
Transformando 
nuestra vida

Las ocupaciones
 diarias y el pecado

 nos distancian de Dios, 
pero el Espíritu Santo 

nos convence del error 
y nos guía al 

arrepentimiento.
Luc. 10: 38-42
Juan 16: 7-8

¿Qué obstaculiza 
nuestra relación

 con Dios?

Sentir un
 dolor sincero por

 las faltas cometidas
 y tomar la decisión 

honesta de abandonar 
el pecado para 

experimentar el 
perdón.
Ro. 2: 4

Hech. 3: 18-20

Dios nos 
muestra su amor

 y compasión, 
perdonándonos de 

inmediato y quitando 
por completo el peso 

de nuestras cargas 
gracias al sacrificio

 de Jesús en la Cruz.
Ex. 34: 6
Ro. 5: 20

Simboliza 
el carácter perfecto

 e inmaculado de Cristo, 
el único medio que 

cubre nuestros pecados 
y transforma nuestra 

vida por fe.
Is. 61: 10
Ap. 19: 8;

3: 18

¿Cuáles son los dos
 pasos esenciales 

del arrepentimiento?

¿Cómo actúa la gracia
 de Dios cuando le 

confesamos nuestras faltas?

¿Qué simboliza 
el manto de justicia
 provisto por Jesús?

APLICACIÓN PERSONAL
¿Quieres que Cristo te cubra 
con su manto de justicia por 

fe?

“Ningún arrepentimiento que no 
obre una reforma es genuino. La 
justicia de Cristo no es un manto 
para cubrir pecados que no han 
sido confesados ni abandonados; 
es un principio de vida que 
transforma el carácter y rige la 
conducta. La santidad es 
integridad para con Dios: es la 
entrega total del corazón y la vida 
para que revelen los principios del 
cielo.” EGW, El Deseado de Todas 
las Gentes, DTG 509.2.

Cuando clamamos a Jesús porque 
sentimos el dolor del pecado y la 
separación, él está muy cerca de 
nosotros (Sal. 53: 2). Sostiene un manto 
blanco en sus manos manchadas de 
sangre. Ve nuestras lágrimas de 
arrepentimiento y reemplaza nuestra 
ropa sucia por su manto puro de 
justicia. Su pureza cubre completa y 
perfectamente nuestro pecado. 
Podemos lavar nuestras manchadas 
vestiduras en su sangre (Apoc. 7: 14). 
Lección del domingo.

Cuando estamos dispuestos a reconocer y 
confesar nuestro pecado (Luc. 18: 13), 
Jesús, quien obra en nosotros y por 
nosotros mediante el Espíritu Santo antes 
de que se lo pidamos, quita de nosotros el 
peso que nos agobia. Nuestras cargas son 
aliviadas en el Calvario y Jesús está sin 
duda muy cerca cuando acudimos a él. 
Lección del miércoles.

“Únicamente el manto que Cristo 
mismo ha provisto puede hacernos 
dignos de aparecer ante la presencia 
de Dios. Cristo colocará este manto, 
esta ropa de su propia justicia sobre 
cada alma arrepentida y creyente.” 
EGW, Palabras de vida del gran 
Maestro, PGM 253.2.
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«Si confesamos nuestros 
pecados, Dios es fiel y 
justo para perdonar 
nuestros pecados y 

limpiarnos de todo mal» 
(1 Juan 1: 9).
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